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Resumen
La intensificación y aumento de escala en los sistemas lecheros suele llevar a mayor 
presión ambiental sobre el bienestar y salud de los animales. Para evaluar el 
funcionamiento y la evolución de estos sistemas es necesario indicadores simples, 
aplicables y cuya obtención sea fácil y económica. La higiene de los animales, 
relacionada con la salud y bienestar animal, es útil y práctica como herramienta de 
evaluación. La mayoría de los métodos de evaluación responden a los sistemas y 
condiciones de producción predominantes en su lugar de desarrollo, siendo necesario un 
método de calificación de higiene adaptable a las condiciones ambientales y productivas 
de nuestra región. Para suplir esta necesidad se propone como objetivo la elaboración de 
un sistema de calificación de higiene de vacas lecheras que evalúa tres sitios anatómicos 
diferentes (ubre, patas y pierna superior). Utilizando cinco niveles que representan 
porcentajes de la superficie evaluada cubierta por suciedad; Puntuando de 0 (menos de 
5%) a 4 (más del 60%), los valores 1, 2 y 3 representan rangos de 5 al 20%; del 20 al 
40% y del 40 al 60% de superficie cubierta por suciedad, respectivamente. El puntaje 
puede obtenerse para cada sitio anatómico o un puntaje por animal al promediar el valor 
dado a cada sitio.

Método de calificación de higiene en vacas lecheras

Los sistemas comerciales de producción bovina de leche tienden a nivel mundial, a la 
intensificación con incremento de la escala productiva. Esta suele llevarse a cabo, entre 
otras cosas, a partir de aumentos de la producción individual, crecimiento del número de 
animales en ordeñe, adopción de tecnologías o modificaciones en el alojamiento de los 
animales, utilizando de forma permanente o transitoria lugares de confinamiento de 
animales como corrales o establos.

En la mayoría de las oportunidades estos cambios tienen un significativo impacto positivo, 
sin embargo, llevar a cabo esto sin una planificación adecuada y sin estrategias de 
evaluación repercute muchas veces en un manejo inadecuado de los espacios, pudiendo 
existir además impacto de ciertos eventos climáticos extremos. Esto puede verse reflejado 
en mayor número de animales por unidad de superficie, crecimiento de rodeos sin una 
adecuada adaptación de las instalaciones disponibles, incorporación de confinamientos 
con superficie insuficiente, falta de mantenimiento de los lugares de tránsito y alojamiento 
de animales, entre otras problemáticas.



Todo esto resulta en un aumento de la presión ambiental sobre la salud y el bienestar de 
los animales en producción. El impacto, positivo o negativo, de estos cambios en las 
condiciones sanitarias y de bienestar de los animales puede en parte inferirse a partir de 
la observación de la higiene de los animales en producción.
Las vacas son animales que habitualmente mantienen su pelaje limpio, a excepción de los 
cascos que pueden ensuciarse al transitar por terrenos con barro (Tadich, 2011), por lo 
que debemos asumir la presencia de suciedad como una alteración. La higiene de las 
vacas puede utilizarse como indicador de bienestar animal (Welfare Quality Consortium, 
2009) y cobra mayor importancia cuando se tiene en cuenta la relación entre esta y 
diversos aspectos que impactan en la producción animal.
La mala higiene de las vacas puede contribuir a la presencia de patógenos de mastitis en 
los pezones y aumentar la tasa de nuevas infecciones intramamarias; se encuentra una 
relación entre la higiene de las ubres y el aislamiento de bacterias productoras de mastitis 
ambientales en los pezones (Rajabi et al., 2017). Reneu et al., (2005) encontraron 
diferencias significativas en los conteos de células somáticas en vacas con peor higiene 
en la ubre y parte inferior de las extremidades traseras. En diferentes estudios, Schreiner 
y Ruegg, (2003); Ellis et. al., (2007); Breen et al., (2009); DeVries et al., (2012); Ibrahim et. 
al, (2021) relacionaron la higiene de los animales en sistemas de producción bajo 
confinamiento con la presencia de mastitis.

Esto no es exclusivo de sistemas netamente confinados; Sant´Anna y Paranhos Da costa, 
(2011), encuentran relaciones similares entre higiene y conteo de células somáticas y 
discuten además la importancia de evaluar la higiene en épocas lluviosas en sistemas al 
aire libre. Rowe et al., (2021) demuestran relación entre la higiene de las ubres y la 
presencia de mastitis clínicas en sistemas pastoriles. La mala higiene de los establos 
puede ser también un factor de riesgo para aparición de cojeras (Popescu et.al, 2010); 
Relun et al., (2013) relacionaron a la mala higiene de los miembros como uno de los 
factores de riesgo para la aparición de dermatitis digitales en vacas lecheras.
Se han propuesto y evaluado diversos métodos para calificar higiene en los animales, 
algunos de ellos se centran en los miembros (Guatteo, 2013; Ariza, 2020); mientras que 
otros incluyen la ubre (Schreiber y Ruegg, 2003). Existiendo también propuestas de 
evaluación que tienen en cuenta varios sitios anatómicos del animal (Hugues, 2001; 
Reneau et al, 2005; Cook y Reinemann, 2007).
Estos sistemas de clasificación responden principalmente a las condiciones bajo las 
cuales se desarrolla la producción lechera en las regiones donde se han generado, por lo 
que no siempre son útiles al momento de evaluar los sistemas de producción en 
condiciones locales.

Su aplicabilidad y uso a nivel local se encuentra limitado ya que muchas veces son 
sistemas desarrollados para aplicar en instalaciones y sistemas de producción que en 
nuestra región son minoritarios, como así también estos sistemas de calificación incluyen 
habitualmente como extremos valores que en nuestros sistemas productivos son 
habituales, lo que lleva a incluir a la mayoría de los animales en un valor extremo, no 
pudiendo medir y evaluar mejoras hasta que no sean alcanzados determinados 
estándares.

Sin embargo, la higiene de los animales como indicador de su estado de salud y bienestar 
en relación al ambiente cumple con los requisitos de ser un indicador económico en su 
obtención y que puede aplicarse en diferentes sistemas, pudiendo generar información 
valiosa para el monitoreo y comparación de sistemas productivos en continua evolución.
El presente trabajo tiene el objetivo de proponer un método de calificación o  scorede 
higiene de bovinos productores de leche, ideado para ser aplicado mediante observación 



a nivel de rodeo y en la heterogeneidad de sistemas que existen en la región central de 
Argentina. Teniendo en cuenta su practicidad al momento de utilizarlo en un lugar como la 
fosa de ordeñe, estación de palpación o en el momento de alimentación, pudiendo ser 
utilizado también mientras los animales transitan o están pastoreando.
El método de calificación propuesto requiere que el animal se encuentre de pie y cuenta 
con tres sitios anatómicos de evaluación: Ubre, patas traseras y pierna superior; y con 
cinco niveles de suciedad que van de limpio (0) a extremadamente sucio (4). Pudiendo 
evaluarse cada punto individualmente o todos como un conjunto. Para esto último se 
deberán promediar los valores obtenidos en los tres sitios anatómicos de evaluación para 
lograr una calificación de higiene general del animal.

Para llevar a cabo la calificación se determinan límites específicos para los sitios a evaluar 
y se considera el porcentaje de la superficie que se encuentra cubierta por suciedad. 
Entendiendo por suciedad a cualquier resto visible de barro, cama, materia fecal u otro 
material ajeno al animal adherido sobre su manto.
El primer punto de evaluación es la ubre, teniendo en cuenta la observación desde 
caudal, se deberá evaluar la superficie de los dos tercios inferiores sin tener en cuenta los 
pezones (figura 1).

El segundo punto de evaluación es la 
parte superior de la pierna (figura 2) que 
se delimita observando al animal en uno 
de sus perfiles; a partir de una línea recta 
por encima tarso que se proyecta 
siguiendo el contorno del miembro hacia 
las tuberosidades isquiática y coxal, 
cerrándose con una línea recta por 
dorsal. Se recomienda realizar la 
evaluación sobre el perfil que más 
cómodo sea de evaluar según el lugar 
donde se encuentre el animal al momento 
de realizarlo; debe observarse solo un 
perfil por animal. Este sitio es el más 
amplio a evaluar y debe tenerse en 

cuenta el total de la superficie sin hacer divisiones subjetivas, sobre ese total de superficie 
se determina el nivel de cobertura de 

suciedad.
Figura 2  punto de evaluación pierna 
superior

El último punto a evaluar son los 
miembros posteriores o patas (figura 3), 
para este caso se toma la zona visible 
desde caudal y lateral; comprendida 
entre una línea recta a distal del tarso 
hasta una línea recta que une los 
dedos rudimentarios (vestigiales II y V). 
Para la evaluación, no se tiene en 
cuenta lo comprendido a distal de los 
dedos rudimentarios (articulación 
metacarpofalángica y dedo), ya que es 
habitual encontrar suciedad en función 

de sectores particulares del establecimiento que no necesariamente representan la 



totalidad del sistema, como así también modificaciones de la higiene por el uso de 
pediluvio. Esto no quita la importancia y el impacto de la higiene en esta región de los 
miembros; pero puede llevar a clasificaciones erróneas, ya que podríamos clasificar de 
manera similar a un animal que se encuentra en un ambiente desfavorable a uno que solo 
pisa en un pequeño momento algo de superficie inadecuada.

Figura 3: punto de evaluación patas
En los tres sitios anatómicos el puntaje de calificación se considera de igual manera: de 0 

a 4 . P a r a e l v a l o r 0 s e 
considerará aquella área a 
evaluar que no se encuentre 
cubierta en más del 5% de 
suciedad. El valor 1 es aquella 
superficie entre el 5 y el 20% 
cubierta de suciedad; con valor 2 
entre el 20 al 40% de cobertura 
de la superficie con suciedad; 
valor 3 coberturas con suciedad 
entre el 40 al 60%. Para el valor 
m á x i m o d e s u c i e d a d s e 
considerará cuando la región en 
evaluación se encuentre cubierta 
en más del 60% por suciedad. 
Puede verse un resumen y de la 
calificación completa en la figura 

4.

Figura 4 score de higiene para 
vacas lecheras
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